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M Mm Méà 
Nuestra Candidatura 

s nuestro deber y que­
remos cumplirlo. El 
caciquismo suele ser 

s iempre la causa de que las elec­
c iones municipales adolezcan de 
la pureza necesaria para que la 
voluntad del Pueblo se vea cum­
plida al querer libre y expontá-
neamente designar las personas 
q u e han de encargarse de la ges­
tión, administración y conserva­
ción de los intereses comunales y 
de la representación y defensa del 
Pueblo que los v i o nacer. Si no 
fuera por el caciquismo y el cuer­

po electoral conociera sus 
verdaderos intereses, ha­
ría abstracción completa 
de toda mira política y so­
lamente atendería en las 
elecciones de tal índole á 
estar bien administrados, 
á que se gobernase dentro 
las leyes y á disfrutar de 
la tranquilidad que debe­
rían prometerse del buen 
éxito obtenido en la elec­
ción de conce ja les . 

Pero no suele pasar así. 
E l caciquismo nos lo co­
rrompe todo y la voluntad 

omnímoda del Pueblo queda pos­
tergada. A evitarlo en lo posible 
va encaminada nuestra candidatu­
ra de oposición. 

Candidatura que no aspira más 
que á lograr la más mínima mino­
ría, para que dado el caso de salir 
triunfante poderla oponer á la de 
la mayoría haciéndola cumplir co­
mo es debido y en su consecuen­
cia que deje de pisotear los dere­
chos del Pueblo. Nada de miras 
personales. Gobierne quien go­
bierne, mande quien mande la 
cuestión está es que mande y go­
bierne en conciencia y legalmente . 

Y a sabemos que vamos á lu­
char con partidos que les sobra 
experiencia en elecciones. Emplea¬ 

.remos nosotros tan sólo, como 
medio de obtener el triunfo, la 

propaganda. S o m o s demócratas 
por excelencia y por tanto detes­
tamos todo cuanto á opresión 
trascienda. Puede que salgamos 
vencidos, pero, creed, electores 
de Sineu y Llorito. que triunfaría­
mos sin duda alguna, si nuestros 
adversarios obraran como obrare­
mos nosotros, si emplearan la 
propaganda solamente. Por des ­
gracia, hoy, contra la propaganda 
de ideas nobles y salvadoras, lu­
cha encarnecidamente el caciquis­
mo. A lo que les dicta la concien­
cia suelen muchos ciudadanos pos­
poner lo que les manda algún in­
fluyente del partido que sea dueño 
del municipio. 

Pero así y todo no nos susta la 
lucha. T e n e m o s fe en nuestro 
programa. S i no es esta vez será 
la de más allá que venceremos. 
Para todo hay t iempo. 

E n otro lugar de este número 
va estampada nuestra candida­
tura. 

Electores de Llorito y Sineu: 
vosotros tenéis la palabra. 

U n a reconvenc ión pública ofende más 
que un insulto privado. 

La e c o n o m í a es el or igen de la indepen­
dencia y de la libertad. 
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Hablemos de música 
Así dijo mi a m i g o una tarde del m e s de 

Febrero : hablemos de música. Y aquella 
tarde hablamos de música y nos h i c i m o s la 
ilusión del hambriento ante un banquete 
en perspectiva.. 

— L a música, di jo mi amigo,s ine encan­
ta de tal manera que por ella sería capaz 
de los mayores sacrificios. ¿ Q u é hay tan 
impresionable á nuestros sent imientos co­
m o los acordes armónicos que así nos ha­
cen saltar el corazón de alegría al compás 
del vals, enordecer el espíritu patriótico al 
compás de la marcha marcial , y elevar nues­
tras almas á regiones desconocidas con las 
melodiosas ondulaciones de «La Resurrec­
ción de Lázaro» del insigne Peros i , la 
gran escena de la consagración en la ópera 
«Aída» del maestro Verdi y tantas y tantas 
composic iones que han escrito nuestros 
contemporáneos autores W a g n e r , Leonca¬ 
vallo, Mascagni , Saint-Saéns, G u o n o d y 
otros muchos? 

Comprendo que haya quien se extasía 
ante un cuadro de Velázquez, quien se re­
cree leyendo unos versos de Q u e v e d o , 
quien se espasme ante una estatua de Mi­
guel Ángel pero á mi la que más m e gusta 
de las bellas artes es la música. En e l la so­
la, adivinamos en la zarzuela i a s escenas 
bulliciosas y c o n o c e m o s las sent imenta les 
lo m i s m o que si l eyéramos el l ibreto y eti 
cada uno de los temas ríe ó l lora nuestro 
corazón según hayan sido las in tenc iones 
del autor. 

¿Por qué pues no se organiza en S i n e u 
u n o de esas asociaciones musicales que tan 
bel los servicios prestan á los pueblos que 
ya son m u c h o s que la t ienen? 

¿Por que tú, que quizás seas, s ino el úni­
c o , el más indicado paro ella, no la orga­
nizas? 

— P o r q u e n o todos los h o m b r e s t ienen 
la misma afición que tú y y o , que si gran­
de es la tuya no lo es m e n o s la mía, pero 
la experiencia m e ha enseñado la casi im­
posibilidad de consti tuir una banda dado 
el carácter de nuestro pueblo que parece 
interesarle poco todo l o suyo . 

P o c o s iempo hace que había creído, co­
m o tú ahora, ser factible, dados los ele­
mentos con que cuenta S ineu , pero h o y 
estoy convencido de lo contrar io . ¿Sabes lo 
que sucedió cuando guiado de los más 
buenos propósitos m e encargué de la di­
rección de una de las dos bandas que por 
aquel entonces estaban constituidas? Pues 
que mientras la otra dio señales de vida 
nosotros m a r c h a m o s viento en popa pe­
ro tan luego dejó de existir de jamos no­
sotros de recibir la protección de quiénes 
debían prote jernos , y cuando ya h a b í a m o s 
andado gran parte de nuestro c a m i n o , y o 
que había creído hacer algo en pro de S i ­

neu, empezaron las fuerzas á flaquearme'.y 
á comprender que la protección que antes 
tenía no era natural s ino de conveniencia 
y entonces presenté mi dimisión que fué 
aceptada sin reparo a lguno . ¿Sabes por qué? 
Y o no lo se pero lo deduzco p o r u ñ a frase 
que escuché en cierta ocasión que se habla­
ba de las dos ya disueltas músicas. « ¡Mal­
dita polít ica, que así lo embarullas todo!» 
¿Fué la política? ¿Es el pueblo con su indi-
ierencia? ¿Somos nosotros con nuestra 
ineptitud? No lo se. L o cierto es q u e el 
mal existe y por eso es que digo que quien 
quiere música que la haga él. 

—-¡Muy bien! Q u e la haga é l , ó que .la 
hagan ellos, los que la quieren, q u e . n o s o ­
tros que la queremos porque la sent imos 
vamos á hacerla. ¿ Q u é te parece? 

— S e r í a mi mayor deseo, pero lo veo 
difícil . 

— T a l c o m o tú la habías soñado sí, pero 
para un modesto sexteto m e parece que si 
quieres encontrarás quienes secundan nues­
tros planes. Si el pueblo no quiere música 
hagámosla por nosotros. 

Ahora es hora de demostrar quien de 
- los dos sabe y quiere sacrificarse más á 
favor de nuestra empresa. Y o me encargo 
de estudiar la manera de entregarte incon-
dic ionalmente el instrumental necesario y 
tú te encargas de buscar, de entre tus anti­
guos compañeros más entusiastas, con 
quien organizar el sexteto que deberá de 
ser del todo independiente, l ibre de todo 
c o m p r o m i s o y sin ninguna clase de consi­
deración. ¿Aceptas? 

— N o sólo acepto sino que te desafío á 
ver quien de los dos desplega m a y o r acti­
vidad. ¿Aceptas tú ahora? 

— A c e p t a d o . 
— Aceptado pues. 

* 
* * 

Q u e r e r lo imposible y pensar en lo ab­
surdo y fuera de la razón, es demencia , es­
tupidez, necedad. Pero pretender lo natu­
ral, lo lógico, lo justo y legal, es fortaleza. 

P o r eso nosotros que s o m o s así ya tene­
m o s lo que quis imos que es nuestra banda. 
U n a banda, ó charanga, c o m o queráis , 
para nosotros , para nuestro recreo , para 
nuestra diversión. El que quiera recrearse, 
los que quieran gozar de nuestra armonía 
tendrán que venir con nosotros ; nosotros 
no i remos nunca con ellos ni a n a d i e . S o ­
m o s l ibres , nada de esclavitud pues no 
c o n o c e m o s más dueños que á nosotros 
m i s m o s . N o t e n e m o s ninguna obl igación 
más que con n o s o t r o s m i s m o s ni t e n e m o s 
tampoco otra pretensión que la de tocar 
c o m o y cuando nos dé la gana. Para 
nosotros » o habrá dis t inción de. -clases.. 
Iguales serán los r icos .que los pobres , los 
blancos que los negros , los altos que los 
ba jos . Para nosotros será aquel lo de qín 's 
tievant camina» aunque sea nuestro enemi­

g o que no dudamos nos habremos creado 
contra nuestra voluntad pues creo recor­
d-aréis (la fecha es reciente todavía) que en 
otra ocasión nos despreciasteis, vosotros,, 
enemigos nuestros, porque así lo queréis,, 
no nosotros. 

Por negl igencia , por malic ia ó por lo­
que sea rechazasteis nuestros modestos ser­
vicios ; ¿á qué viene pues ahora lo q u e 
hacéis con tanto afán? 

¿Pensáis amedrentarnos porque vosotros 
seáis muchos y nosotros pocos? N o impor­
ta, nos bastamos solos . 

¿Creéis cohibirnos 'porque vosotros ten­
gáis todas las funciones y nosotros ningu­
na? ¿Y qué? Nosotros hacemos música p o r 
amor á ella, y v o s o t r o s . . . . vosotros ¿para, 
que la hacéis? 

C o n o c e m o s vuestras pretensiones; adi­
vinamos vuestros deseos; p r e s u m i m o s 
vuestros desvelos; auguramos vuestras ri­
diculeces eu el afán de molestarnos , pero 
os advertimos que vuestras fuerzas no han 
de bastar á hacer mel la en n inguno de no­
sotros, pues poseemos el inapreciable don 
que vosotros carecéis cual es la voluntad 
natural y el cariño m e n s o que profesamos 
al arte musical que vamos á desarrollar en. 
nuestra pequeña inst i tución. 

Pequeña, si; pero más grande que la, 
vuestra, más fuerte que la vuestra por es­
tar vosotros enlazados con la vil cadena 
del esclavo y nosotros con lacitos de seda, 
y oro del co lor de nuestra independencia, 
y de la resistencia de nuestra terquedad. 

S o m o s tercos en nuestro empeño , y 
nuestro empeño no es provocaros ni re ta ­
ros sino seguir nuestro r u m b o impasibles, , 
firmes, sin desmayar ni esforzarnos en lo­
mas m í n i m o , contando con ello en hacer ­
nos dignos de S i n e u y levantarle, en parte,, 
del grado de postergación en que se ha l la 
sumido sabe Dios por culpa de quien. 

Si el pueblo acoge con benevolencia é-
interés nuestra expontánea, franca y noble 
tarea, seguiremos con más entusiasmo y 
cariño el derrotero que gustosos nos h e ­
m o s trazado; y sí l o contrario , caigan sobre, 
él nuestras protestas ya que así corona las 
empresas que t iende á glorif icarle c o m a 
sucedió con el que fué A t e n e o de S a n 
Franc isco . 

Pueblo de S ineu: Nos importa poco l o 
que tú hagas ni nuestra es la culpa de q u e 
no conozcas á quien se desvela para h a c e r ­
te envidiado de todos. Si m e r e c e m o s tu 
aprobación nos l lamaremos dichosos ; y si­
n o , peor para ti, que nosotros segui remos 
hac iendo música porque sí, porque así n o s 
place, porque para el lo contamos con l o 
necesar io : voluntad m u c h a é instrumental 
tan nuestro c o m o lo es el sol de todos. 

Y a lo sabes. Esa es nuestra banda, ó 
charanga, c o m o quieras. 

fuster 
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Bonos sabios 
L o s Rippes son así y asá dice D. Juan en 

trenes y reuniones . L o s Rippes son esto y 
estotro exc lama su h i j o en tabernas y ca­
fés. L o s Rippes son eso y aquello sost iene 
su h e r m a n o á todas horas y en todas par­
tes . Y D. Juan y su h e r m a n o y su hi jo nos 
pintan chatos negros y abominables . {Pe­
dazos de bruto! Y vosotros ¿qué sois? ¡Ahí. . . 
ya.-. En re l ig ión, unos santos; en a m o r á 
S ineu , unos Guzmanes ; en justicia, unos 
espejos ; en buenas costumbres , unos de­
chados; en sabiduría unos S a l o m o n e s ; en 
altruismo, unos filántropos; en el hablar, 
la misma finura; en la educación, urbani­
dades que c o m e n ; en todo lo verdadero, 
bueno y bel lo , unos modelos sin m a n c h a 
ni arruga. S i , si ; el papa os bendice,, S ineu 
os adora, la equidad os aclama, la honra­
dez os corona, si vais á las cortes confun­
dís á Demóstenes , las vírgenes se edifican 
con vuestro lenguaje , todos admiramos 
vuestra conducta . B ien , superlat ivamente 
bien. 

P e r o señor don Juan y parentela, se nos 
ocurre una dificultad en oposición á tanta 
glor ia . Si nosotros , los %ippes somos tan 
feos y obramos tan mal ¿por que vosotros 
seguís nuestros pasos y remediáis c o m o 
m o n o s nuestras obras? T a ñ e m o s z a m b o m ­
bas, y vosotros armáis zambombas , vamos 
á Llor i to por bailar y vosotros vais allá pa­
ra que bailen los bancos con vosotros, se 
organiza en S i n e u una música y porque 
pensáis que esa música es nuestra, no pa­
ráis hasta organizar una música . ¿Queré is 
por favor explicarnos esto que no entende­
mos? 

Dec ís además que no nos hacéis caso, 
que somos una nonada, que no t e n e m o s 
votos , que os preocupáis tanto de nosotros 
c o m o se preocupa el topo del curso de la 
luna. Y si esto es así, ¿qué son tantas idas 
y venidas, tantas vueltas y revueltas? ¿qué 
son tantas juntas , qué tanto consultar , qué 
tanto ruido, que tanto carruaje , qué tanto 
charlar , qué tanta cosa? N u n c a h e m o s te ­
mido á una h o r m i g a y por eso jamás nos 
h e m o s empeñado en publicar su pequenez. 
¿Por qué vosotros os afanáis tanto en pro­
palar que s o m o s unos meñiques? E s otra 
dificultad que o p o n e m o s á vuestra grande­
za. R e s o l v e d k si queréis . 

E n t r e tanto dejadnos creer que no so­
m o s tan feos c o m o decís, que no sois tan 
bellos c o m o creéis ni tan val ientes c o m o 
os- pintáis. Esas bravatas, señores caciques, 
huelen á m i e d o ; miedo á que se levante 
un pueblo que os alaba con los labios y os 
odia en el corazón. 

Un^am bombero 

Cívicas 
• Per . convení axí á n ' e l s interessos 
d' aquesta p u b l i c a d o y no perjudica els 
des nostros suscriptos surt S I N I U M aquesta 
vegada -una setmana adelantat. 

* 
Animadiss ims varen s e r e s balls de L i o -

rito. Perqué n o donaren permís per ferlós 
publichs van t e ñ i r que ser partículas. Ape¬ 
sar d ' a x ó enteran un devant 1' Iglesia. 

¡Va je una manera de governá! 
Corren rumors de que la ma jor part de 

carros que al mot iu de dits balls anaren á 
Llor i to hi anaren en recompensa d' un 
torn de fábrica. Nol tros no h o creurem so 
pena de que no m o s h o confirmi es si lenci 
des qui ve obligat á desment i rhó . 

*>' 

Es nostros amigs han resolt enguany 
anar á se lutxa en ses venideres e lecc ions 
municipals . 

Pes segon districte presentan á ses tres 
vacans que hi h á , dos candidats, es nostro 
directo D. G a b r i e l 1 L lu l l y Alonso y es 
mol t amig nostro D. Gui l l em Salva y Com¬ 
pany. 

En es segon districte presentan un sol 
candidat que es es nostro amig també D o n 
Bar tomeu Mestre y Burguera . 

Q u e tots ells tenguin acert y sort es lo 
lo que desit jam. 

Catilinaria Sineüense 
I V . — R e c o n o c e d por fin con nosotros 

aquella n o c h e pasada. Y a entenderéis que 
estamos más alerta para salvar al P u e b l o , 
que vosotros para arruinarle. Dec imos que 
la n o c h e pasada fuisteis entre una tropa de 
espadachines "no andamos con rebozos) de 
casa en casa buscando m u c h o s cómplices á 
vuestra locura y maldad. ¿Os atreveréis á 
negar esto? ¿Por qué calláis? O s c o n v e n c e ­
r e m o s si lo negáis : aquí en el Pueblo esta­
mos viendo algunos, que se hallaron allí 
con nosotros . 

| 0 dioses inmortales ! ¿En dónde esta­
mos? ¿En qué Pueblo vivimos? ¿ Q u é P u e ­
blo es el nuestro? Aquí , aquí, entre noso­
tros, señores , t e n e m o s á los que piensan 
con nuestra muer te y la de todos nosotros , 
y en acabar con este P u e b l o y por tanto 
con todo el mundo. Y á unos hombres 
así, que fuera razón hacer quieren piezas 
á cuchil ladas, ni aún con las palabras• se 
les vulnera, os • hallasteis , pues Gatil inas, 
e n tasa de L e c a aquella n o c h e , distribuis-
teis a l P u e b l o por partes, de terminas te i sá 

donde querías que fuere cada uno , hic is­
teis e l e c c i ó n ' d e los que habían de quedar, 
y de los que habías de sacar con nosotros , 
señalasteis los parajes, por donde se había 
de derrotar ó incendiar al Pueblo , asegu­
rando 'que saldríais presto, aunque si bien 
eligisteis que necesitabais dilatar un p o c o 
vuestro tr iunfo, porque nosotros v iv íamos 
ó exis t íamos. 

V . — S i e n d o esto así, Canfinas , acabad lo 
comenzado , salid por fin del P u e b l o , abier­
tas tenéis las puertas, marchaos . Ya ha d e ­
masiado t i e m p o qua en aquellos sitios te ­
néis vuestros reales c o m o á Genera les . 
Sacad también con vosotros á todos los de 
nuestra fracc ión; y ya que no á todos, á 
los más que podáis. L impiad la ciudad. 
Nos sacareis de un gran miedo con sólo 
que el m u r o esté de por medio entre n o ­
sotros y nosotros . Y a no podéis andar más 
t iempo entre nosotros : no lo l l e v a r e m o s , 
no lo sufr i remos, no l o consent i remos . 
M u c h o debemos agradecer á los Dioses 
inmorta les , el que por tantas veces ya nos 
hayamos libertado de una peste tan cruel , 
tan terrible y perniciosa al P u e b l o . N o es 
cosa de que haya de peligrar más veces su 
bienestar por un solo h o m b r e . Mientras 
nos pusisteis, Cati l inas, acechanzas, no 
buscamos nuestra defensa en el Pueblo , s ino 
en nuestro cuidado particular. Cuando úl­
t i m a m e n t e , no ha dos años, intentaste is 
matarnos , ata jamos vuestros malvados in­
tentos con él favor de nuestros amigaos y 
gente , sin levantar n ingún alboroto públi­
co . F i n a l m e n t e s iempre que vuestros t iros 
se dirigieron contra nosotros solos, por 
nosotros m i s m o s los bat imos , sin embargo 
de que veíamos que nuestra muer te sería 
con grave daño del P u e b l o . Más ahora ya 
dirigís descubiertamente vuestros t iros 
contra todo el Pueblo . Pretendéis arruinar­
lo y acabar con la vida de todos sus m o ­
radores . P o r lo cual , ya que no devolveros 
lo que queréis dar, t o m a r e m o s un medio 
más suave y que es más ventajoso al bien 
del Pueblo . P o r q u e aún que él mandara 
mataros, aún quedaría en su seno el ger­
men malí f ico de los demás conjurados . 
Más, si os vais, á lo que t iempo ha que o s 
exhor tamos , se agotará esta sentina del 
P u e b l o , tan grande y perjudicial , de nues­
tra facción. ¿ Q u é es eso Catilinas? ¿Por 
ventura dudáis h a c e r por nuestro ruego, lo 
que ya el Pueb lo está para mandároslo? L o 
que es mandáros lo , nosotros , n o ; más, si 
tomáis nuestro parecer, si, os lo aconse­
j a m o s . 

V I . — P o r q u e ¿qué hay ya, Catil inas, que 
pueda serviros de gusto en este P u e b l o , 
cuando n o h a y en él n i n g u n o , fuera de 
esa vuestra gabil la de h o m b r e s perdidos, 
que n o t e m a , n i n g u n o , q u é no os aborrez­
ca? ¿Con q u e señal de torpeza no está mar­
cada vuestra vida? ¿Con qué deshonra n o 

-•" ~ " - i - " " * * ^ — • — . - • -
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está tildada vuestra mala fama? ¿ Q u é objetó... 
no codiciaron vuestros deshonestos ojos?.. 
¿En qué maldad no se e m p l e a r o n s iempre . 
vuestras manos? ¿En qué torpeza no estuvo 
envuel to todo nuestro cuerpo? ¿A qué jo-
v e n z u c h o de los que habéis pescado con 
el anzuelo de ia perdición, no habéis ido 
guiando ó con la espada en la m a n o si 
habia de c o m e t e r algún atentado, ó con la 
tea ardiendo, si iba á desfogar su lujuria? 
¿Pero qué?... P o c o ha. , . ¡No! L o paso yo en 
s i lencio , y v e n g o á bien en que se cal le , 
para que no se vea ó que se c o m e t i ó en 
esta ciudad tan bárbara maldad, ó que no 
se castigó. No digo t a m p o c o nada de 
pero, no; dejo lo que toca á la ignominia 
privada de vuestros vicios, á nuestros aho­
gos y torpezas domést icas , y voy á lo que 
c o n v i e n e á todo el pueblo , á la vida y con­
servación de todos nosotros . 

Puede seros gustosa, Catil inas, esta luz 
de esta vida, ó la respirac ión 'de este c ie lo , 
¿cuando sabéis que no hay n inguno entre 
todos nosotros , que ignore c o m o en el úl­
t imo de D i c i e m b r e del pasado año, estu­
visteis en junta armados - con un puñal? 
¿ Q u é juntasteis gente para matarnos, co­
m o á los principales de la ciudad, que se 
frusto vuestro furioso y. exsecrable inten­
to no por alguna consideración que hicie­
seis, ó por t e m o r , que concebieseis , s ino 
por la fortuna J e ] pueblo de Siñeu? Y no 
quiero decir nada de aquellos otros atenta­
dos, porque ó son sabidos, ó sucedieron 
poco después. ¿Cuántas veces intentasteis 
quitarnos la vida, tanto estando reunidos, 
c o m o cuando éramos solos? ¿Cuántos tiros 
vuestros disparados con tal t ino, que pare­
cía imposible l ibrarnos, con sólo ladearnos 
un poco, y , c o m o dicen, hurtando el cuer­
po, los evité yo? Nada tratáis, nada preten­
déis, nada ideáis, que nosotros no sepamos 
á t iempo; y sin embargo no desistís de 
vuestros intentos y esfuerzos. ¿Cuántas ve­
ces se os ha sacado ya ese puñal de vues­
tras m a i o s ? y cuantas por alguna casuali­
dad se os cayó, y se os escurrió de entre 
ellas? Y con todo eso no podéis estar sin 
él m u c h o t iempo. Cierto yo no sé con qué 
ceremonias le habéis consagrado, cuando 
tenéis por precisión clavarle en el cuerpo 
del Pueblo . 

V I L — ¿ M á s ahora qué vida es la vuestra? 
Porque ya quiero hablar con vosotros en 
términos , que parezca nos m u e v e la com­
paración, que tota lmente desmerecéis , y no 
el odio, de que sois dignos. Entrasteis poco 
ha por las casas del Pueblo . ¿ Q u i é n de este 
tan numeroso concurso , de tantos amigos 
y parientes vuestros os saluda? Si no hay 
m e m o r i a de que éste haya pasado á ningu­
no ótrb, ¿aguardáis á que os afrenten con 
palabras, cuando tenéis é l s e v é n s i m o ju ic io • 
de su silencio? 1 ¿Y la circunstancia de qué á \ 
vuestra llegada quedaron las casas desocu­

padas, y todos los vec inos que muchas ve­
ces habéis destinado á la m u e r t e , apenas 
os vieron, dejaron desamparados y vacíos 
los sitios públicos por do teniais que pa­
sar? ¿ C ó m o pensáis l levar esto? A. fé ¿nía 
que si m e viera temido de mis m i s m o s es­
clavos, en la forma que vosotros os veis 
de todos vuestros compatriotas , pensaría en 
dejar mi casa; y ¿vosotros no pensáis en 
dejar la ciudad? Y si l legara á caer , aunque 
sin culpa mía, en tan atroz sospecha y odio 
de mis conciudadanos, eligiría antes pri­
v a r m e de su vista, que el ser mirado de 
todos con malos o jos . ¿Y vosotros, que por 
el remordimiento de vuestra propia con­
ciencia, conocé is que el odio universal, 
que se os t iene, es justo, y está m u y de 
antemano merec ido , no os determináis á 
huir de la vista y presencia de aquéllos 
cuyos ánimos ofendéis? Si vuestros padres 
os temieran y aborrecieran, y no los pu­
dierais aplacar por ningún medio me pare­
ce á mí que os i riáis de su vista á otra 
parte. Ahora , pues, la patria, común ma­
dre de todos nosotros , os aborrece y t e m e , 
y ya t iempo ha que está en la intel igencia 
de que vosotros en nada pensáis, sino en 
su ruina. ¿No tendréis vosotros respeto á su 
autoridad, no seguiréis su dictamen, no tem­
blareis de su fuerza? Ella trata con vosotros , 
Catil inas, y en cierta manera sin hablar os 
dice: Ninguna maldad se ha h e c h o ya ha 
tantos años, que no fuere por vosotros: 
ninguna deshonestidad sin vosotros: voso­
tros solos libre é i m p u n e m e n t e disteis la 
muerte á m u c h o s conciudadanos, y m a l -
tratasteis y robasteis á los aliados; vosotros 
pudisteis no sólo menospreciar las leyes y 
pesquisas, sino también echarlas por tierra 
y hollarlas. Pero lo pasado, aunque no era 
de sufrir, con todo lo toleré , c o m o pude: 
más el que ahora esté toda e n . cont inuo 
sobresalto por vosotros; que á cualquier 
ruido t iemble á Cati l inas; que m e parezca 
que no se puede tomar resolución ningu­
na contra mí, que desdiga de tu maldad, 
éstas ya no son cosas que se puedan su­
frir. Y así vete, y sácame de este susto: si 
es fundado, para que no m e vea oprimida, 
y si no lo es, para que deje por fin algún 
día de temor . . 

V I H . — S i la patria, c o m o dije, os habla 
en estos términos , ¿no será razón, que 
valgan con vosotros sus ruegos, aún cuan­
do no pueda emplear contra nosotros la 
fuerza? 

S iendo esto así, Cati l inas, ¿dudáis?; sí no 
tenéis áuimo para mor i r aquí, marchaos á 
alguna parte, y huid á una soledad á pasar 
esa vida libertada de muchos suplicios 
justos y merecidos. Proponlo , deciis, al 
Pueblo (porque eso pides) y, si é l , decreta­
re que le parece bien, que salgáis desterra­
dos,' décíis, cjtíe" obedeceréis . No haré yo 
una' pregunta, que 'desdice nm ¡ cho de mis 

costumbres ; más sin embargo haré de ma­
nera, q u e ' e n t i e n d a s que sienten esto de 
vosotros . Sal id, Cat i l inas , de la ciudad: 
sacad al Pueb lo de t e m o r , marchaos á un 
destierro, si es que aguardáis por esta 
palabra. ¿ Q u é es esto Catilinas? No repa­
ráis, no advertiis el s i lencio de éstos? ¡Lo 
consienten! ¡Callan! ¿Para qué aguardáis 
la autoridad de sus palabras, si veis clara 
su voluntad en su si lencio? 

Más cuando, dic iéndooslo á vosotros, 
Cati l inas, se están quietos , lo aprueban; 
cuando lo supera, lo decretan; cuando ca­
llan, dan voces . Y no sólo lo aprueban 
éstos, cuya autoridad apreciáis seguramen­
te m u c h o , aunque su vida sea para n o s o ­
tros cosa despreciable; s i n o ' t a m b i é n aque­
llos "Bellacos, hombres de la mayor honra­
dez y bondad, y los demás ciudadanos es­
forzadísimos, que están á su alrededor; 
cuyo gran concurso pudisteis ver poco ha, 
c o m o también c o n o c e r sus deseos y oir 
sus voces : los cuales, si y o no los estuvie­
ra conteniendo t iempo ha con m u c h a difi­
cultad, ya hubieran empleado contra vo­
sotros sus manos y armas: los mismos re­
duciré fác i lmente á que os vayan acompa­
ñando hasta las puertas al salir de estos 
lugares: que ya t iempo ha procuráis asolar. 

I X . — ¿ A u n q u e qué es lo que y o hablo? 
¿A vosotros os ha de hacer nada mella? 
¿Vosotros l legar jamás á enmendaros? ¿Vo­
sotros pensar en ningún retiro? ¿Pensar vo­
sotros en ningún destierro? ¡Ojalá los Dio­
ses inmortales os inspirasen ese pensa­
miento ! Aunque veo , que recia tempestad 
de odio m e amenaza, ya que no en el 
t iempo presente , en que está fresca la me­
moria de vuestras maldades, para en ade¬ 
tante, si amedrentado con mis palabras 
acordáis iros á un destierro. Pero no se 
m e da nada de eso, con tal que m e alcan­
ce á mí sólo el daño, y no peligre en él el 
Pueblo. Mas es en vano pretender de vo­
sotros que os avergonceis de vuestros vi­
cios, que temáis el castigo de las leyes , 
que cedáis á la necesidad del P u e b l o : por­
que no sois vosotros los que se han de re­
traer por vergüenza de la torpeza, por mie­
do del riesgo, y por razón del furor. 

(Se concluirá) 

Las debilidades, retardan; las pasiones, 
descaminan; los vicios, esterminan. 

La probidad, es más fiel que los jura­
mentos . 

Cada edad de la vida t iene sus g o c e s , 
c o m o cada estación sus l lores . 

P A L M A — T i p . de las Hijas de Col®mar 


